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guna añcion á mi persona, acaso hubiera retroce-
dido en el último instante.

Mi único deseo en la actualidad es que terminen
pronto estas cosas. El juramento que voy á cum-
plir es el único lazo que me une á ella, y me im-
porta cumplirlo más que la propia vida. ¡Ah!
amigo mió, la amo, la amo como expresarlo seria
imposible. Mi cerebro y mi corazón se extasían
pensando en ella. Tengo impulsos de felicidad y
retrocesos de desesperación que toda la fuerza de
mi voluntad no puede dominar. El relámpago que
iluminó nuestras cabezas la noche de la terraza,
era algo más que la pasión. Nuestros corazones
se confundieron, y no he vuelto á encontrar el
mió.

La fiebre no me deja. Paso noches sin dormir,
durante las cuales cada pulsación de mis arterias
es un llamamiento desesperado al corazón, que
acaso me entiende; y cuando me presento por la
mañana, mi tía me examina con alarmados ojos.

—Tranquilizaos, tia, aún viviré algún tiempo.
Y, sin embargo, si volviera á verme el doctor

suizo, imagino que restaña días del medio año
que me dio de vida.

IV.
Ñapóles, Diciembre.

Una mañana recibí de Ñapóles terrible noticia.
¡Habia muerto!
Muerto, según me decían, de una enfermedad

de languidez; pero yo sabia bien lo que la quitaba
la vida. Como el armiño no sufre mancha alguna
en la blancura de su piel, ella no habia podido
vivir con un recuerdo en el alma.

Casado dos dias antes, todo lo abandoné y
partí.

Vengo á morir á orillas de este mar y bajo este
cielo que han recibido su última mirada. Acaso
deban ellos decirme que me ha perdonado...

Estas líneas son el adiós postrero que te envió,
mi mejor, mi único amigo. El módico acaba de
decirme que no saldré de la noche, y comprendo
que tiene razón,.. La vida era para mí enigma de-
masiado difícil, no he encontrado la solución á
tiempo y por ello muero.

La pasión es fuego del cielo que acaricia á los
débiles y abrasa á los fuertes. Morir abrasado por
ella ¿debe deplorarse?

Hé aquí el problema.
¡Adiós!...

(Revue des Deua Mondes.)
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é Irlanda.

LOS HABITANTES DE LAS ISLAS N1COBAR.

M. L. W. Distant, da lectura de una Memoria
sobre los habitantes de Car Nicobar, la más se-
tentrional de las islas Nicobar. Los elementos de
este trabajo han sido recogidos personalmente
por el autor, en Junio de 1868, pero hay que tener
en cuenta que sus noticias no se refieren á las
demás islas del mismo grupo, que son muy difíci-
les de visitar, y cuyos habitantes pasan por fe-
roces y traicioneros.

Los naturales de Car Nicobar son de más esta-
tura y de color más pronunciado que la mayor
parte de los malayos; usan los cabellos muy lar-
gos, pero cuando están de luto, se los cortan al
rape. Tienen una memoria excelente y gran ap-
titud para aprender las lenguas. Son de consti-
tución robusta, y las enfermedades son casi des-
conocidas entre ellos. Son muy ingeniosos y se
sirven con mucha destreza de los dedos de los
pies para recoger del suelo objetos pequeños.

El traje de los hombres es bastante primitivo:
consiste en un cinturon de cuerda que sujeta un
trozo de tela que pasa por entre las dos piernas;
sin embargo, en las grandes ocasiones y cuando
se encuentran en presencia de extranjeros, los
jefes y los notables usan trajes europeos que ob-
tienen por medio de cambios con los capitanes de
los buques. Las mujeres visten un trozo de tela,
mayor que el de los hombres, enrollado alrededor
de las caderas, sujeto sobre el pecho y caido hasta
las rodillas. Usan anillos en la nariz, y las orejas
taladradas por grandes agujeros, en los cuales
ponen adornos de metal; también llevan collares
de cobre y brazaletes por encima del codo y en
las muñecas. Los hombres tienen en su mayor
parte las orejas perforadas como las mujeres, y
muy prolongadas por el peso de los discos metá-
licos. El azul es el color favorito de las mujeres,
pero los hombres buscan para sus vestidos colo-
res más brillantes y llamativos, especialmente el
encarnado fuerte.

Las casas son cónicas ó en forma de colmena,
y construidas sobre pilares; el techo es de paja
larga artísticamente trenzada, y las paredes de
bambúes entrelazados; se penetra en el interior
por medio de una escala de bambú que quitan de
noche. Estas moradas están, por ío general, agru^
padas en número de diez ó doce, formando pe-
queñas aldeas, cuya vigilancia ejerce un jefe.
M. Distant, que ha podido visitar una de esas
habitaciones, ha encontrado en el interior mucha
limpieza y cierta comodidad. En un rincón tenian
fuego encendido, y del techo pendian unas figuras
groseras que, según la explicación del propieta-
rio, representaban el primer hombre y la primera
mujer. El viajero fue invitado á sentarse en un si-
llón de hermoso trabajo, construido sin duda por
un modelo europeo. La mujer del jefe, que hacia
á M. Distant los honores de su casa, estaba dando
de mamar á un niño; los chicos de ocho ó diez
años daban de comer á sus hermanos pequeños;
en efecto, e t̂a es la costumbre establecida; tan
pronto como los chicos llegan á tener alguna
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fuerza, se encargan de los pequeños y no los
abandonan ni un momento, llevándolos siempre
sobre la cadera izquierda.

Las ideas religiosas de los indígenas de t Car
Nieobar son muy vagas; creen en un espíritu
bueno y en otro malo, pero temen particular-
mente al último, que habita, según ellos, en me-
dio de las selvas del interior de la isla, porque
nunca deja de castigarlos cuando faltan á sus pa-
labras, cuando no se contentan con una sola mu-
jer ó cuando nacen daño á sus vecinos. Sin em-
bargo, M. Distant declara que los habitantes de
aquellas regiones son muy notables por su leal-
tad; por ejemplo, cuando tratan con un capitán
de un buque, se comprometen á entregarle en un
dia determinado, en cambio de las armas y vesti-
dos que reciben por anticipado, cierto número de
cocos, y jamás faltan á la hora convenida ni en la
cantidad. Los robos y las muertes son casi desco-
nocidos en la isla, y cada habitante, por lo gene-
ral, sólo tiene una mujer á quien trata con las
mayores consideraciones. Los trabajos que con-
sisten principalmente en la recolección de los
cocos, se dividen entre los dos sexos; los hombres
suben á los árboles para arrancar los cocos, y las
mujeres y los niños los recogen en el suelo y los
trasportan dos á dos á la costa. Sin embargo,
es preciso decir que, en ciertas épocas, los indíge-
nas de Car Nieobar celebran grandes festines y se
entregan ala borrachera; entonces, excitados por
el licor fermentado, extraído de los cocos, se po-
nen á luchar con los cerdos, á cuyos animales
irritan de tal manera, que los vuelven locos; estos
combates son peligrosos algunas veces, porque
los cerdos causan á los indígenas crueles heridas
en las piernas.

Las canoas son de un solo trozo de madera,
pero no de fabricación indígena; proceden de las
islas vecinas y las adquieren por cambios; son
embarcaciones primitivas, y como los habitantes
de Car Nieobar son aventureros y no temen visi-
tar las lejanas costas, los naufragios son muy
frecuentes y ocasionan muchas víctimas.

En cambio de sus cocos, los indígenas piden
generalmente escopetas, municiones, colchones,
telas, rom, tabaco y collares de cobre. Son muy
diestros en el manejo de las armas de fuego y
disparan con los brazos extendidos sin apoyar en
los hombros.

Su alimento consiste esencialmente en carne de
cerdo y en pescados que matan á lanzazos; tam-
bién hacen un gran consumo de batatas. Atribu-
yen influencia sobre la salud á las serpientes y
otros animales, y para curar de ciertas enferme-
dades, se aplican círculos de acero bruñido alre-
dedor de los brazos y de los dedos. Conocen, sin
embargo, algunos medicamentos, como la qui-
nina, las sales de Epson, el aceite de resino, etc.

Hay generalmente un cementerio en el centro
de cada aldea. A los muertos los envuelven en
trozos de tela y los colocan en fosas, encima de
las cuales ponen piedras adornadas con signos
particulares muy raros. Sin embargo, dijeron á
M. Distant, que al cabo de dos ó tres años se re-
cogen las osamentas, se llevan á las orillas del
mar, y los arrojan á los cuatro vientos.

Los indígenas son muy observadores, pero no
dejan nunca conocer su sorpresa; son muy sensi-
bles y no se someten voluntariamente á la ser-
vidumbre.

Al terminar su interesante comunicación
M. Distant expresa su sentimiento por no haber
podido tomar medidas de las estaturas ni obtener
ningún cráneo.
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Dentro de muy pocos dias se abrirá al público
la exposición regional que se está preparando en
Madrid en el antiguo local de las exposiciones
artísticas. Organizada y dirigida por una em-
presa en la cual figuran personas competentí-
simas, y reunidos ya grandes elementos, es se-
guro que vamos á presenciar uno. de esos cer-
támenes verdaderamente científicos, verdadera-
mente consoladores que nos indemnizan en algo
de los sinsabores de la política. Fijándose la em-
presa en aquella región donde ciertas indus-
trias aparecen más florecientes, ha llamado á
concurso las provincias catalanas, las aragone-
sas, á Valencia, Alicante y Murcia, y todas han
respondido dignamente, á pesar de que en algu-
nas existe la guerra civil y sus desgracias.

Esta exposición y todos los elementos pues-
tos en juego para ella se deben á la iniciativa
particular, lo cual es de gran importancia en Es-
paña, donde se ha creido por mucho tiempo que
fuera de la acción administrativa ó gubernativa
no se podian desarrollar los verdaderos adelantos.

Prometemos ocuparnos de este gran certamen
tan pronto como quede abierto al público.

#*• *
Ha fallecido en Paris el tan concienzudo como

modesto escritor Carlos Romey, autor de una
Historia, de España, muy apreciable, que por des-
gracia ha dejado incompleta.

*
* #

Trátase de establecer una sociedad de agricul-
tura y aclimatación en Madrid, y ya hay suscri-
tas más de la mitad de las doscientas acciones
que se hSfc de emitir. Las primeras suscriciones
se han hecho por la nobleza y los grandes agri-
cultores. Los objetos principales que se propone
la sociedad son: mejorar las variedades ó razas
de los vejetales y animales con destino á la agri-
cultura é introducir las que han sido ya mejora-
das en el extranjero; estudiar y experimentar los
vegetales y animales nuevamente descubiertos ó
que se descubran y puedan utilizarse en la eco-
nomía rural y doméstica; popularizar el empleo
de las buenas máquinas é instrumentos agrícolas;
procurar la propagación de los conocimientos
científicos y prácticos al labrador por medio de
publicaciones, conferencias, creación de estacio-
nes agronómicas, granjas modelos, jardines de
aclimatación, exposiciones, y, en una palabra,
todo lo que pueda conducir al progreso y fomento
de la agricultura en todos sus ramos. Las accio-
nes son de 2.000 rs. cada una, pagaderos:
250 rs. al constituirse la sociedad ; otros 250 el
1.° de Octubre próximo, y el resto cuando lo de-
termine el consejo de administración.

#
* *

El coronel de ingenieros inglés, Mr. Gordon, ha
conseguido destruir el banco que impedia la na-
vegación de gran parte del Nilo blanco, pudién-
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dose en su consecuencia extender ésta hasta Gon-
dokoro.

El verdadero inventor de la máquina de coser
que tantos millones está produciendo hoy á los
fabricantes norteamericanos, fue un pobre sastre,
Bartolomé Thimonnier, establecido en Saint-
Etienne (Francia), é hijo de un tintorero de Lyon.
Como sucede á la mayor parte de los inventores,
tuvo que luchar con todo género de contrarieda-
des; no llegó á obtener el premio de sus trabajos
y murió en 1851 muy pobre, como habia sido siem-
pre, ala edad de sesenta y cuatro años.

La galería de retratos del Ateneo científico y li-
terario de Madrid se ha aumentado con los de los
señores D. Julián Sauz del Rio, D. Juan Nicasio
Gallego, y D. Ramón Llórente, pintados por los
distinguidos artistas Pineda, Laberon y Ta-
berner.

Se ha concedido privilegio de invención á don
Pedro Casciaro y Lobato, de Cartagena, por una
máquina que tiene por objeto elevar aguas gra-
tuitamente, utilizándolas en el riego de los cam-
pos; á D. Juan Baute y Muñoz, de Tenerife, por
un aparato para hacer harinas; y á D. Luis Mirón
de Picher, de Roneu (Francia) por un sistema de
fabricación de dientes de cardas.

M. Tissandier ha hecho en París una serie de
experimentos repetidos con objeto de fijar la na-
turaleza, cantidad y procedencia de las diminutas
sustancias terreas que de continuo tiene la atmós-
fera en suspensión, y que, no por no ser apre-
ciables á la simple vista, dejan de ejercer una in-
fluencia marcada sobre la salud pública, y aun
sobre la fertilidad de los terrenos en donde irre-
gular y paulatinamente se depositan. En esas
tenues nubéculas de polvo, que la mayor parte
de las veces no se pueden ver como no se miren
al través de un rayo de sol, existe una gran can-
tidad de corpúsculos sólidos que aquel afamado
químico ha sujetado al análisis, acusándole éste
la presencia de materias orgánicas muy ricas en
carbono y muy combustibles, cloruros y sulfatos
alcalinos, nitrato de amoniaco, óxido de hierro,
carbonatos de cal y de magnesia, fosfatos, alú-
mina y sustancias silíceas; es decir, la mayor
parte de los elementos inorgánicos que sirven de
base á la nutrición de los seres que forman los
dos reinos vivientes. Véase, pues, qué papel tan
importante representan en la física del globo
esas impalpables sustancias que el aire suspende
y los vientos arrastran después de arrebatarlos,
como despojos de descomposición, á la tierra en
que vivimos.

* #•

En el monte de Codesás, provincia de Orense,
se han encontrado seis losas de dos metros de
altura por uno de ancho, con inscripciones en co-
lorido, desconocidas para los habitantes de
aquella comarca. La comisión de antigüedad de
Orense ha mandado en seguida individuos de su
seno á estudiar este descubrimiento.
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ELEMENTOS DF. ÉTICA ó FILOSOFÍA MORAL, por U. Gon-

zález Serrano y M. de la Revilla. Un lomo de
200 páginas en 8.° Librería de Murillo, Ma-

id, 1874.
Después de la publicación de la obra del se-

ñor Giner, Lecciones sumarias de Psicología, y de
la del Sr. González Serrano, Elementos de Lógica,
de las cuales nos hemos ocupado en números an-
teriores de la REVISTA EUROPEA, era de una conve-
niencia absoluta, mejor aún, de una necesidad im-
prescindible, la publicación del libro que anuncia-
mos hoy, que inspirado en el mismo espíritu y
sentido que las mencionadas obras, forma el com-
plemento de las mismas y constituye con ellas un
curso completo de Psicología, Lógica y Etica, aco-
modado para los alumnos de segunda enseñanza.
Los Sres. González Serrano y Revilla han dado
satisfacción á esta necesidad; y por cierto que lo
han hecho de una manera muy notable, como era
de esperar de sus talentos; aunque, convencidos
de la necesidad de los textos escritos en la segun-
da enseñanza, han debido ceñirse, y se han ceñido
en efecto, al carácter elemental y al sentido analí-
tico que corresponde al expresado grado de ense-
ñanza, exponiendo al mismo tiempo la doctrina
con toda la claridad que las exigencias científicas
y didácticas consienten. Por vía de preliminares
la obra empieza con dos capítulos destinados á
establecer el concepto, plan y relaciones de la
ética, la fuente de su conocimiento, y el método
que en su estudio y exposición debe seguirse; y
después la obra se divide en tres partes, que se re-
fieren á la teoría de la conciencia moral, ala teoría
del bien como ley de la vida moral, y á la teoría
del deber ó deontología. Con estos datos basta
para comprender, que, como obra destinada á la
enseñanza, es un modelo de orden y método, pri-
mera condición necesaria en las obras de esta
clase.

** *
Los PEQUEÑOS POEMAS, por D. Ramón de Cam-

poamor, de la Academia Española. Tercera edi-
ción. Madrid, 1874.

Para el que conozca algunas de las obras de
Campoamor no será un misterio, ni mucho menos
que en dos años se hayan hecho tres ediciones
de este precioso libro. Primero se publicó la pri-
mera parte, conteniendo los poemas El tren, ex-
preso, La novia y el nido, Los grandes problemas y
Dulces cadenas. Poco después vio la luz la se-
gunda parte, compuesta de los titulados La his-
toria de muchas cartas, El quinto no matar, La ca-
lumnia y Don Juan; y después de la segunda edi-
ción de ambas partes, se publica ahora la tercera
en un volumen, conteniendo los poemas expresa-
dos, y además, por víade aumento, Las tres Rosas,
Dichas sin nombre y Las flores vuelan. Quédese
para otros el juicio crítico de estos poemitas; á
nosotros nos basta dar cuenta de esta publica
cion, sin más elogio, y no es poco, que el titulo
del libro y el nombre de su autor.

Imprenta de la Biblioteca de Instrucción y Recreo, Rubio, 25,


